LA COLETILLA
Hablar cuesta poco, hablar bien cuesta un poco más, escribir cuesta más que hablar, y escribir bien es el don de quienes están tocados por alas angelicales. Pero volvamos al habla. Hoy, ya calmados los furores electivos, ustedes se habrán dado cuenta de que en esto del habla, las arengas voluntarias han dejado paso al diálogo obligado y, en cuatro días, ya terminadas las elecciones y a punto de empezar las nuevas elecciones, el diálogo volverá a dar paso al monólogo, aunque, a lo que parece, en esta ocasión va a ser un monólogo a tres o cuatro voces. Y es que se necesita mucho tiempo y mucho debate inútil para saber qué es lo que quieren los ciudadanos, una vez que los ciudadanos, con sus votos, ya han dicho lo que querían. Matices, me decía el otro día un político en activo y a pesar de eso buen amigo, ahora es importante ir discutiendo los matices.  No tiene que ser fácil matizar. En muchas ocasiones es tan parecido lo que unos y otros dicen que es difícil saber a qué facción política pertenecen los prometedores, aunque, debo confesarles que  personalmente  tengo un truco infalible para distinguir a los unos de los otros: la coletilla. Y no me refiero al peinado del joven ese delgadito y siempre con cara de estreñido que parece no poder aunque él asegura que puede. Les hablo de esa adición gramatical innecesaria con la que todo partido que se precie de la “gauche divine” trufa sus intervenciones. Me estoy refiriendo a ese “compañeros y compañeras” reiterativo, empalagoso y cargante, que tiende a desdoblar el sustantivo en su forma masculina y femenina y que va en contra del principio de economía en el lenguaje. Creo yo que todo empezó por aquellas calendas en la que la primera mujer de aquel primer presidente socialista de nuestra democracia, nos soltara aquello de “jóvenes y jóvenas”  y que tanto entusiasmó a sus correligionarios que hizo que al poco, una insigne ministra de la misma cuerda se sacara de la manga aquella otra cosa de las “miembras” que, además de una connotación un poco turbadora, no me negarán que tenía mucha más gracia. Pero a lo que íbamos, que no, que no hace falta desdoblar el género, que por eso no se es más demócrata ni más “modelno”. Por eso lo único que se es, españoles y españolas, lectores y lectoras, es más pelmazo. Y puestos ya a ordeñar, como decía Jardiel, a la pulga con guantes de boxeo, se me ocurre preguntar a todos esos miembros de la siniestra y usuarios preferentes del desdoblamiento extralingüístico, ¿por qué tienen ustedes la arrogancia de nombrar primero al género masculino? ¿Por qué no dicen ustedes “compañeras y compañeros? Aprendan ustedes de los franceses y su “Madame, mademoiselle, monsieur” y no me sean ustedes tan machistas, que eso es lo que son, unos machistas. No sigan por ese camino, es un consejo que les doy. No se dan cuenta de que, haciéndolo, parece que le quieren enmendar la plana a aquel poetazo que nació allá por Orihuela, a aquel magnífico poeta que, de actuar como ustedes actúan, hubiera tenido que escribir: “A las aladas almas de las rosas del almendro de nata te requiero, que tenemos que hablar de muchas cosas, compañero, compañera del alma, compañero, compañera”. Lo cual no me negarán que hubiera sido una absoluta burrada además de toda una pena, poéticamente hablando. No tengo más que decir, demostrado queda y recuerden: en castellano el masculino es genérico y alargar las frases haciéndolas así más feas no es cosa que nuestro idioma merezca. Les dejo aquí,  que quiero ir al Espolón y darme una vuelta por La Rosaleda, porque entre unas cosas y otras, hace mucho que no veo a mi ahijada, la Rosa del Camino de Santiago. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
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